
S E N C I L L E Z  É I M P O R T A N C I A
D E  L A

T A Q U I G R A F Í A .

L a  taq u igrafía  es una de las 

creaciones del hom bre m ás in ge­

niosas. Se propone escribir tan  v e ­

lozm ente como se h ab la ; y  como 

las palabras son alad as, según  de­

cia  San B asilio , dirigiéndose á  un 
taq u ígrafo  de sus tiem pos, necesita 

sign os especiales p ara  seguir la  ra ­

pidez del alado discurso.
Constituyendo cada palabra una 

em isión de v o z , el problem a con­

sistía  en h allar modo de trasladarla 

a l papel con un solo rasgo de p lu­

m a. A l efecto , de las líneas rectas, 

cu rvas ó m ix tas, únicos é indispen­

sables elem entos de toda escritura, 
el arte  h a  com puesto nuevos carac- 

téres para representar las letras del

alfabeto , aprovechando sus d istin­

tas direcciones. Como siem pre ca­

m ina hácia la  sencillez su m a, ha 

suprim ido las letras innecesarias, 
com o la  q y  la  z ,  y  aquellas que ca­

recen de va lo r, como la  h  y  la  v, 

porque únicam ente copia sonidos.

Com binar los signos que los re­
presentan de form a que pueda es­

cribirse cada palabra con u n  solo 

m ovim iento de la  m a n o , era  la  

cuestión m ás d ifíc il, y  ésta se re­

solvió por el español D . Francisco 

de P aula M artí de una m anera 

a certad ísim a, empleando los enla­

ces por é l adoptados.
O m ítense a l trazar los signos 

aquellas letras que están  sobren­
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tendidas en la  pronunciación de la 

s ílab a, cual sucede con la  e  en be, 
de, pe, etc.

H ay, particularm ente en la  len­
g u a  caste llan a , m uchas palabras 

que em piezan y  term inan de una 

m anera igu al ó parecida. A sí las 

sílabas iniciales p re, contra, entre, 

sobre y  otras, com o las finales ado, 
ido; ano, ino; a so , eso; ante, ente; 

dad, tad, e tc ., con sus femeninos y  

p lu ra les, pueden expresarse con un 

rasgo sem ejante, que no im pide, 

antes bien fa cilita , su trad u c­
ción.

P o r últim o, del propio modo que 

en la  escritura  com ún adm ite el 

uso abreviaturas de fácil in teligen ­

c ia , así tam bién en la  taquigrafía  
la p ráctica utiliza  m uchas para las 

palabras frecuentes, cu ya  represen­

tación e x ig ir ía  un signo largo  y  

com plicado.

De suerte que e l sistem a de la 

taq u igrafía  española m ás general­

m ente adoptado se reduce á estos 

elem entos: s ig n o s, en laces, supre­

siones, radicales, term inaciones y  
abreviaturas.

D eterm inar las reglas á  que obe­

dece la  ejecución de todos esos me­

dios , e x ig iría  un tratad o , por m uy 
com pendiadas que fu eran , y  nues­

tra  m isión no es sino resum ir en 

un breve artículo  la  teoría  del arte  

para que nuestros in fan tiles lecto­
res ten ga n  de él un a lig era  idea, y  

los m ás laboriosos se  an im en á  cul­

tivarlo  con el conocim iento de su 

sencillez y  utilidad.
H a de alentarles tam bién una 

breve noticia de su h istoria, m uy 
acom odada a l gu sto  de la  época 

presente y  propia p ara  e x cita r  la 

curiosidad de los niños y  de los 

que no lo son y a  por su desgracia.
L a  taq uigrafía  tiene la  g lo ria  de 

haber precedido al vap or en el pro­

digio de abreviar el tiem po y  acor­

ta r  las distancias. D ata su existen­

cia de m u y rem otas edades; pero 

sin  buscar su origen  entre los feni­
cios, ni fundarlo en la  escritura del 

P en tateu co , lo hallam os en Grecia 

con el nom bre de Sychografía  y  en 
R om a con el de notas tironianas, 
de su autor Tirón, liberto del céle­

bre C icerón , trasm itiendo constan­

tem ente á  las generaciones poste­

riores los acentos inspirados de la  

elocuencia.

A  la  Iglesia prodigó tam bién  no 

ménos preciados se rv ic io s , pres­

tando sus breves signos para las 
actas do los m á r tir e s ; pura las 

obras de San D ionisio A reo p agita , 

que guardó la  biblioteca del V ati­

cano ; para in m ortalizar, en fin, la 
palabra de San A g u s tín , de San 

Juan Crisóstom o y  de otros santos 

y  venerables prelados. S an  Casiano 

no desdeñó la  enseñanza de este 

arte , tan  útil como poco apreciado 

por la  g e n e ra lid a d : emperadores 

com o T ito  lo cu ltiv aro n , y  de sus 
m isteriosos caracteres h ay un ejem -
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piar notable en el famoso Códice 

O vetense.

N ace en la  era presente el siste­

m a p arla m en ta rio , y  siguiendo sus 

v ic is itu d es, donde quiera que h ay 

asam bleas deliberantes, a llí están 

los modestos taquígrafos consagra­

dos á  perpetuar sus discusiones. E s, 

p u e s , protegido y  cu ltiv ad o , p ri­

m ero en In g la te rr a , despues en 
F ra n c ia , y  por últim o lo introdujo 

en E sp a ñ a , á  principios de este si­

g lo , e l  indicado S r. M artí. Sus dis­

cípulos nos han m ostrado los pro­

digiosos efectos de su in ven to  en 

los D iarios de Sesiones de las m e­

m orables Cortes de Cádiz, y  ora ca­
yen d o , ora levantándose con el ré­

gim en  constitucional, en los corres­

pondientes á  las Córtes posteriores.

Pero ¿á qué ponderar sus pasadas 

glorias cuando las tiene inm arcesi­

bles en nuestros dias? ¿ A  quién se 

debe, si no es á  la  taq u ig ra fía , la  

fam a de la  trib u n a española? ¿No 

se en carga  de recoger con esm erada 

solicitud los brillantes discursos de 

nuestros oradores, orgullo del país 
y  del m u n d o , para que puedan ad­

m irarlos aquellos que no tuvieran  

el placer de oirlos?

M as no es sólo en el P arlam ento 

donde puede probar la  taq u igrafía  

su g ran  im portancia. En las aca­

dem ias, en las cátedras, en el foro,

en los a te n e o s, en el p ú lp ito , en 

todo linaje de reuniones científicas, 

literarias y  h asta  oficiales; allí donde 
se busca la luz de la  d iscucion , allí 

está p ara  sorprender, si así puede 

decirse, la  palabra tan  pronto como 

lanza su vuelo al espacio. V entajas 

inm ensas puede proporcionar tam ­

bién al jó ven  estudioso que en cor­

tos espacios necesite tom ar notas 

en las bibliotecas y  en las aulas, 

en donde quiera que h alle  a lgo  que 

desee saber ó recordar, porque do­

m inando los sign os sencillos y  rá ­

pidos que em plea el a r te , lo grará  

aprovech ar m ás de una idea g ra n ­

diosa que, sin ese recurso, sería por 

siem pre perdida.

P a ra  term in ar, hé aquí lo que 

decia e l m alogrado D . Fran cisco de 

P au la  M adrazo, profesor y  orna­
m ento del arte  taquigráfico  (á quien 

nos h a de ser lícito  trib u tar aquí un 

recuerdo de consideración y  de ca­

riño) en uno de sus discursos en 

lo or de la  taq u igra fía : «Cuando 
todo el m undo proclam a el poderío 

inm enso del vapor, de ese elem ento 
m aravilloso  de la  c ivilización  del 

s ig lo  x i x ,  la  taq u igrafía  , que es el 

vap or aplicado á la  escritu ra , me­

rece b ien , siquiera por una razón 

de a n a lo g ía , preciados y  altísim os 

honores.»
A . M . L l o r e t .
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L PAJARO CAUTIVO,

— Mamá, ya  estoy contenta.
¿Te acuerdas de aquel pájaro 
Que todas las mañanas 

Se paraba en mis rejas á cantar,
Y que con dulces trinos,
De la rosada aurora 
Los rayos matutinos

Afanoso queríame avisar ?

Pues hoy, mamá querida,
Estando descuidado,
Sin sospechar mi anhelo 

De cuidarle á  mi lado con amor, 
incauto al acercarse,
Quedóse aprisionado...
Y mírale medroso.

¡Qué hermosas son sus plumas de color!

—¿No sabes, hija m ia,
Que al pobre la tristeza

De verse prisionero
Y  privado de alegre libertad

Hará que aquellos trinos 
Se truequen á tu lado 
En lastimeras quejas 

Pidiendo á Dios castigue tu impiedad ?

—¡Perdona, madre m ia !...
Y a el pajarillo es libre;
¡Con cuánto gozo vuela!

¿Dónde marcha?
— Del nido, alegre, en pos. 

— ¡Por qué ¡e habré cogido!
— El bosque le consuela.
Toma, hijajmia, un beso,

Y  que en el cielo te bendiga Dios.

P .  G r o i z a r d .

CO N VER SACIO N ES DE UN P A D R E  CON SUS HIJOS
S O B R E  H I S T O R I A  S A G R A D A

(C ontinuación .)

—  ¡Qué bueno debía ser este P a­
triarca , niños m u y am ados, cuando 

Dios nuestro Señor le dió ta n  be­

llos y  sign ificativos nom bres, des­
tinándole para ser el nuevo funda­

m ento de las generaciones venide­

ra s! E ste  santo va ró n  v iv ia  reti­

rado en su hum ilde h ogar en medio 

de sus hijos queridos S e th , Cam  y  

J a fet; tan  buenos com o su padre y  

atentos á  su vo z y  á  sus menores 

m andatos: modelos dignos de im i­

ta r . Consagrados enteram ente á  la  

p ráctica de todas las virtudes, eran

el reverso de los dem as hombres 

que poblaban la  tie rra . E llos la­

m entaban en silencio tantos des­

aciertos, y  veian  con g ra n  dolor de 

su alm a el precipicio en que iban á  

caer sin  rem edio con sus locuras, 

sus orgías y  sus crím enes, y  redo­
blaban cada vez  m ás la s  continuas 

oraciones que ofrecían á  Dios para 

aplacar su ira y  su  ju stic ia  ofen­

dida.

Un d ia , pues, que N oé descan­

saba de sus faenas y  trabajos, con­

tem plan d o, como so lía , la  bondad
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de Dios y  dirigiéndole hum ildes ple­

ga ria s, oyó un a vo z que era  ven id a  
del cie lo , que le d ijo : —  Llegado 

es el m om ento de m i trem enda ju s ­

tic ia ; la  tierra  está  llena de la m a l­

dad de los im píos; pues y o  v o y  á  

destru ir con ellos á  la  m ism a tie r­

ra : tú  sólo con tu  fam ilia  te  sa lva­

rá s , y  p ara  esto h az p ara  tí una 
arca de m aderas lab rad as: harás 

unos apartam ien tos ó divisiones en 

el a rca , y  le darás betún por dentro 

y  por fu era. Y  la  harás en esta 
form a: de trescientos codos (cada 

codo se  ca lcu la  en m edia vara) será 

la lon gitud  del a r c a , de cincuenta 

su an ch ura  y  de tre in ta  su  a ltu ra . 
L e harás al a rca  una ve n ta n a  y  

dispondrás que ten g a  u n  codo de 

alto  su  cubierta, y  pondrás una 

p u erta  a l costado del arca, y  harás 

en lo bajo divisiones y  tres altos 

en ella . Porque hé aquí yo  traeré 

las agu as del d iluvio  sobre la  tierra 

para destruir todo cuanto en ella 

tiene v id a , que haré que perezca. 

A  t í  yo  te  p rotegeré, lo m ism o que 

á  tu  fa m ilia : ahora vé y  haz esto 
que to  m ando.

A sí lo hizo en efecto el virtuoso 

P a triarca , y  despues que estuvo 
hecho todo lo que el Señor (que de 

É l era la  vo z que salia del cielo) le 

habia m andado, vo lv ió  de nuevo á 

h a b la rle , d ic ién d o le :— E n tra  tú  y  
todos los de tu casa en el arca, por­

que te  he v isto  ju sto  á  tí delante 

de m í en esta generación. Tam bién

entrarás en ella  de cada especie de 

anim ales un a pareja, es decir, m a­

cho y  h em b ra , y  losjalim entos ne­
cesarios para sostenerlos.

Obediente com o era á  los m e­

nores deseos del S eñ or, entró en el 

a rca  con  su m ujer y  sus h ijos, lo 

m ism o que los an im ales, que por 

especial órden de Dios se presenta­

ron a llí para ser colocados en el 

departam ento dedicado para ellos. 

A sí estuvieron siete d ía s, a l cabo 

de los cuales las a guas del diluvio  

inundaron la tierra, com o dice el 

sagrad o  te x to . —  ¡ T errible espec­

tácu lo  fué aqu el! T oda la  tierra  

pereció a llí v íctim a  de sus v icio s y  

del desprecio que habian he^ho de 

los m andam ientos de D ios, y  h asta  

los anim ales perecieron, sin que 

quedase sobre la  tierra  m ás que Noé 

y  su fam ilia, y  los dem as séres que 

h abia en el arca. D estruyó Dios 

nuestro Señor su propia obra por­

que no h abia correspondido á sus 

deseos y  a l fin para que habia sido 

criado, que es, como sabéis, niños 

m ios, el de reverenciarle y  adorarle 
y  cum plir sus santos m andam ien­

to s , reconociéndole com o dueño y  

Señor de todo cuanto vem os en el 
m undo.

Todos cuantos en aquellos dias 
perecieron se habian olvidado de 
É l h asta  el p u n to — ¡qué locura, 

hijos am ados ! —  de creerse ellos 
m ism os dioses.

E ste  castigo  tan  trem endo no
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se repetirá y a  m ás, segú n  el mis­

m o Señor lo dejó escrito por mano 

de sus en viad os:— N o vo lveré  ja ­

más á  m aldecir la  tierra  por causa 

de los hom bres; pero, sin  em bargo, 

los ju zg a ré  al fin de la  v id a  y  los 

prem iaré ó condenaré segun  h ayan  

obrado bien ó m al.

Cuarenta dias con sus noches 

estuvo suspendida sobre la tierra  la 

cólera del cielo. M uchos hom bres, 

creyendo sa lvarse  a s í, se subían 

unos á  los árboles m ás a lto s , otros 

á las m ontañas más elevad as; pero 

en va n o  intentaban h u ir de la  ju s­

tic ia  de D ios, porque hasta a llí fue­

ron siguiéndoles las a g u a s , pere­
ciendo a l fin en aquel p iélago in­

menso.

No quiero co n tristar  vuestro 

tierno corazon con la  p in tura de 

los cuadros que en estos dias de 
luto debieron representarse sobre 

la  t ie r r a : cuadros tristísim os ten­

dría que describiros que os causa­

rían hondísim a pena. Cubram os 

con un velo esta lastim osa traged ia, 

y  vo lvam os nuestros ojos á  otro 

lu g a r  m ás a legre y  tranquilo; Inicia 

aquella m isteriosa arca que bogaba 

en medio de las a g u a s , llevando á 

Noé y  sus h ijo s.— E ra , s í ,  hijos 

in ios, aquella arca em blem a pre­

cioso de la vid a  del ju s to , que v ive  

sin tem ores, sin deseos vanos, en 

medio de las torm entas que á  cada 
hora forjan los m a lo s, sin cuidarse 
para nada de lo  que pasa á  su al­

rededor, confiando siem pre en la 

volun tad  de Dios y  en la  fe que lo 

anim a y  lo conforta en sus peligros.

Con esta m ism a fe seguía  este 

venturoso P atriarca  esperando el 

m om ento en que cesase aquel es­

pantoso d ilu v io .— A  los cuarenta 

dias en vió  un cuervo como para 
explorar lo que pasaba; pero el 

cuervo no v o lv ió , y  enlónces soltó 

una palom a, que no hallando donde 

posar el p ié, se vin o  otra  vez  al 
arca. Despues de esto, y  á  los siete 

dias, de nuevo hizo sa lir  á  la palo­

m a , que apareció a l poco tiem po, 

trayendo en el pico una verde ram a 

de o liv o : esta señal dió á  conocer á  
N oé que las agu as habían  cesado y  

que com enzaban á  verse las puntas 

de los árboles; sin e m b a rg o , no 

quiso apresurar su salida y  esperó 
otros siete d ia s , y  al fin de ellos, 

viendo que la  p alom a, que habia 
hecho sa lir , 110 v o lv ia , determ ino 

abrir la  ventana del a rca , y  v ió  la 

tierra que se descubría por algunas 

partes. E n  este m om ento oyó la 

voz de Dios que le d i jo :— Sal del 

arca  tú  y  tu  m u jer, tus hijos y  las 

m ujeres de tus hijos co n tig o , y  to ­

dos los anim ales que están  ahí re­

cogidos, y  entrad á h ab itar la  tie r­

ra; creced y  m ultip licaos sobre e lla .

N oé obedeció ciegam ente, como 

lo hacia siem pre, los m andatos del 

S eñ o r... ¿ y  sabéis lo que hizo en 

cuanto pisó de nuevo ia  tierra? 

¡Ah! niños queridos; levan tó un
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a lta r , y  postrado en tierra  dió g ra ­

cias-y  ofreció holocaustos.

P o r  esto observareis que los 

hom bres tem erosos de Dios y  que 

se llam an buenos cristianos, cuando 

arriban  de a lg ú n  v ia je , salvan  de 

un p eligro  ó term inan a lg u n a  obra 

im p o rta n te , lo  prim ero que hacen 
es dar g racia s a l Todopoderoso, di­

rigiéndose al tem plo á  ofrecerle sus 

dones, según su fortuna, com o para 

dem ostrar su gratitu d  por los bene­
ficios recibidos.

N oé h ab ia  sido d istinguido por 

D ios, dándole un a gran  prueba de 
am or excluyéndole del general cas­

JL<a  p e r l a

En clausura rigorosa 
Y  bajo cárcel cerrada 
Oculta su faz hermosa, 
Teniéndose por dichosa 
En tan tétrica morada.
Su belleza peregrina 
Esconde envidioso el mar.
Hasta que el hombre adivina 
En la  linfa cristalina 
Lo que se quiere ocultar.

(1 )  L as perlas  son  cu erp os  form ados p o r  una en ­
ferm edad  en e l  in terio r  de la  con ch a  de uu an im al 
m o lu sc o , que llam ó el g ra n  Linneo M y tilu s  m a n ja -  
r lt i fe r u s .  H abitan principa lm ente en  e l m ar R o jo  y  en 
m u ch os  puntos del g o lfo  de M éjico. Su pesca se veri- 
lica  en el m es  de Marzo y la  practican  buzos que ba­
jan  al m ar con  una p iedra  atada á los  p iés  y  co n  una 
cu erda  su jetos á  la  e m b a rca c ión , pudiendo res istir  
e sta  p eligrosa  situación  u n os och enta  y  nueve segun­
dos  , experim entando m u ch os  cuando salen grandes 
d erram es p o r  la nariz  y  o íd o s , siendo su vida gen e­
ra lm ente m u y  corta .

t ig o ;  por eso lo prim ero que hizo, 

como acabais de oir, fué darle g r a ­
cias por aquel altísim o p rivileg io . 

V iv ió  este santo va ró n  novecientos 

cincuenta años, y  pasó á  v iv ir  en 

el Señor despues de una tan  larga  

senda de virtu d es. N osotros pasa­

rem os tam bién á descansar, pues 

observo que R am ón y  M aría no 

pueden con el sueño; h an  hecho un 

esfuerzo sobrehum ano, y  -merecen 

por ello  el nom bre de h éroes, con 

que los conocerem os en adelante.

(S e co n tin u a rá .)

)
R am ó n  S e g a d k  Ca m p o a m o r .

L A  C O N C H A  (1)

Cual lágrim a de rocío 
Sobre purpurina flor.
Que en la mañana de estío 
De las márgenes de un rio 
Es el adorno mayor,
O cual la gota irisante 
Que de la nube desciende 
Como encendido brillante 
De destello deslumbrante 
Que al mirarle nos ofende,
A sí la perla escondida,
Dentro de la concha se halla,
Y  expone el hombre su vida,
Y riñe lucha atrevida
Y  con las olas batalla,
Por conseguir alcanzarla
Y  que adorne la hermosura.
Para luégo contemplarla
Y recordar al mirarla 
El dolor y la amargura.

Jo a q u ín  O l m e d i l l a  y  P u ig .
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j^SPAÑOLES ILUSTRES.

D. M AR IA N O  F O R T U N Y .

El nombre de Fortuny, llenando en la historia del arte morlerno gloriosísima, aun­
que breve pagina, hace inútil toda consideración que hubiera de intentarse en su 
elogio.

Nació en Reus en 1840, estudió en la Escuela de Barcelona, y pensionado para se­
guir sus tareas en Roma por la Diputación de aquella provincia, se hizo notar desde 
luego en la capital del orbe católico entre los numerosos artistas de todos los pueblos 
que en ella habitaban. Posteriormente siguió al ejército español en la guerrade Africa 
v recom o las principales capitales extranjeras, utilizando la primera de «fichas expe­
diciones para pensar y componer su cuadro de la Batalla de Tetuda y  enriquecer su 
cartera con innumerables apuntes que tanto pudo utilizar en lo sucesivo, y la segunda 
P^ra > conociendo mejor las exigencias del gusto y la moda, acomodar su inspiración á 
ellas. En 180. contrajo matrimonio con Doña Cecilia de Madrazo, hija del artista emi­
nente que preside la Academia de San Fernando, y regresó á Roma, donde ejecutó sus 
principales obras, tales como La Vicaria, El domesticador de serpientes, El anticuario 
Lna fantasía marroquí, La comida en el campo, El afilador marroquí, Plaza de Grana­
da Suplicio en el patio de la mezquita, Marroquíes en o ración , El bazar de tapices, Los 
Académicos, Los Arcades, Atrio de San Ginés en Madrid, Herradero árabe, El jardín 
de los poetas. La elección de un modelo, La vuelta al concento. La leyenda del Fausto 
t i  arcabucero, La nina y  la muñeca y otros innumerables trabajos que ocuparán siem­
pre distinguidísimo lugar en el arte.

Funesto dia será siempre para éste el 21 de Noviembre de 18741 en que Fortuny, 
en la plenitud de la vida, de la felicidad y de la fortuna, cerró para siempre los oios en 
su posesion de Roma. • 1 J

En nuestro deseo de que los niños se familiaricen con los grandes genios de España 
publicamos hoy el retrato de Fortuny y una exacta reproducción del más bello de sus 
cuadros, L a  Vi c a r ia ,  que áun siendo de los primeros trabajos de su autor lotrró el e x ­
traordinario precio de catorce mil duros. '
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J1
UEGO DEL ALFABETO,

E l ju e g o , so laz, entretenim iento, 

expansión ó d iversión  l í c i t a , es 

achaque inherente á  todas la  eda­

des y  condiciones, com o tre g u a  in­

dispensable a l trabajo  de todo gé­
nero , para poder acom eterlo de 

nuevo con m ás ahinco, y  á  la  m a­

nera que se retrocede m uchas ve­

ces en m edio de la  carrera  á  fin de 

poder sa lta r  con m ás desem barazo 

y  acierto . Y  no choque el haber di­

cho que el recreo es inherente á  las 

edades y  condiciones to d as, pues 

sem ejante principio lo v e o  ratifi­
cado con las siguientes palabras de 
San Fran cisco de Sales en su F ilo -  

tea, el cual lo robustece á  su vez 

con el ejem plo de San Juan  E v a n ­
g elista , que c ita , tom ándolo de Ca­

siano. Dice a s í:  «F orzoso es de vez  
»en cuando dar ensanche con a l-  

» gu n a  recreación a l esp íritu  y  al 

»cuerpo. De San Juan E va n g e lista  

»refiere Casiano q u e , en con trán - 

»dole cierto dia un cazador ju gan d o 

»con una perdiz que ten ía  en la 

>m ano, le p regu n tó  cóm o, siendo 
»un sujeto de ta l clase y  calidad, 

»pasaba e l tiem po en cosa tan  vil 

»y despreciable.— ¿ Y  por qué tú —  
»le replicó San Ju an — no llevas 

^siempre flechado el arco?— Porque 

»tem o— respondió el cazad or— que 

»si está encorvado siem p re, pierda 

»la fuerza p ara  estirarse cuando sea

»necesario,— P ues entónces no e x ­

t r a ñ e s — le replicó el A p ó sto l— que 

»ceda y o  a lgú n  tan to  del r ig o r  y  

»atencion de mi espíritu  p ara  tener 

»alguna recreación y  poder entre- 

»garm e despues á  la  contem plación 
»con m ás fervor.»  A h o ra , pues, 

viniendo á  nuestro principal pro­

pósito, teniendo en cu en ta  que la 

edad de la  niñez es la  m ás nece­
sitada de pasatiem po, y  sentando 

por supuesto que cuando el ju ego  

une a l recreo la  in stru cción , se 

hace por esta circun stancia  doble­

m ente recom endable, vam o s á  tra ­

tar  en esta ocasion del J u e g o  d e l  

A l f a b e t o .
Consiste éste en que la  persona 

encargad a de d ir ig ir lo , hace por el 
m ism o órden á cada uno de los c ir­

cunstantes las siguientes p regun­

tas: ¿De qué poblacicn viene u s -  
ted?— ¿ E n  qué casa lia estado u s ­
ted?— ¿Q ué ha comido allí? — A d on ­
de va usted  de viaje? — ¿ E n  qué  

está usted  pensando ahora? — A  ca­

da una de dichas p regun tas h ay  que 

responder sin detenerse con una pa­
labra a lu siva  á la  m ism a p regu n ta, 

la  cu al palabra h a de em pezar for­

zosam ente por la letra  que se h aya 

establecido de a n tem a n o ; en la in­
teligencia de que, á  no hacerlo así, 

lo m ism o que si se repite a lg u n a  pa­

labra de las anteriorm ente dichas
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por otro ju g a d o r , se p aga  por ello 

prenda. A clarém oslo con un ejem ­

plo.

Sea la  P  la convenida para el ca­

so presente.

Director. ¿D e qué poblacion 

viene usted?
N iño. De P e k ín .

D . ¿E n  qué casa h a estado u s-

ted?

N . E n  la  de P ed ro.

• D . ¿Qué ha comido usted?

N . P a ja rito s .

D . ¿Adúnde v a  usted de viaje?
N . A  P on teved ra.

D . ¿ E n  qué está usted pensan-

do ahora?

N . E n  el jm seo.

Veam os aliora las principales ven ­

tajas que proporciona sem ejante 

ju e g o  á  los niños. En prim er lu gar, 

les enseña á  discurrir, haciendo que 

1 x respuesta guard e relación con la 

p regu n ta  que se les hace. En se­

gundo, se acostum bran á  fijar su 

atención y  á  ejercitar su m em oria, 

a l evocar el recuerdo de las pala­

bras que em piezan con la  letra  pro­

puesta, consiguiendo precisar por 
este medio la  buena pronunciación, 
y ,  por tan to , la buena escritu ra , si 

se tra ta  de letras de fácil equivoca­

ción para el principiante, tales como 

la b con la  v, la  c con la s ó con la 
z ,  cualquiera de las vocales prece­
dida ó nó de h , etc. Ú ltim am ente 

adquieren de un modo insensible

cierto caudal de voces que antes no 

conocian, sucediendo á  veces que si 

el sujeto preguntado es listo, suelta 

una palabra desconocida de los c ir­
cunstantes, por cu ya  causa se apela 

a l diccionario; con lo cual y a  se v a  

ganand o a lg o , puesto que in terv ie­

ne en el ju ego  la  co n su lta  de un li­

bro de estudio. Bien es verdad que 
á  la  discreción del director ó m an­
tenedor del ju e g o , queda el intro­

ducir ó esquivar el m ayor núm ero 
de dificultades posible, dadas las 

circunstancias especiales que m ili­

ten  en el concurso. Tam bién es del 

caso hacer observar aquí, que la  

distracción ó ign orancia  del niño 

puede llevarle  á  incurrir en desati­

nos considerables con m otivo de la  
prim era p regu n ta, cu al si contesta­

se P ortu g a l, en vez  de P e k in , ó 

P atencia, 6 P a rís , e tc ., por no ha­

cerse carg o  de que la pregun ta he­

ch a h abla de poblacion, siendo así 

que P o rtu g a l  es reino. Sem ejante 

Taita, un a v e z  advertida, y  despues 

de pagada por supuesto la  prenda 

consiguiente, podrá serv ir  para en 

lo sucesivo de aviso  á  los distraídos, 

y  de estím ulo á  los ménos aplicados 
en el estudio de la  G eografía  (1).

T od avía  puede hacerse m ás fá­

cil este in stru ctivo  pasatiem po, con

(1) O bsérvese q u e  este rep aro  no  tiene lugar tra­
tándose d e  la pregunta ¡A d ó n d e  va usted  de v ia j e t  
que se  h a ce  lu égo , pues en lo  d ila tado de su con cep to  
ca b e  e l con testarse  lo  m ism o c o n  una p o b la cion , que 
co n  una p ro v in c ia  ó  E stado, y  hasta  con  una d e  las 
partes  d e l m u n d o , s i  es  que lo  p erm ite  la  le tra  con 
que se  juega .
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proponerse lisa y  llan am en te c o n ­

te s ta r  á  un a so la p reg u n ta , en esta 

form a: Supon gam os que la  letra  

que se pretende a g o ta r  es la  A .  Uno 
de los ju g a d o res  dice A cualquiera 

de sus co m p añ ero s:— D e la Haba­
n a  ha venido u n  buque cargado 

d e . . .— , y  el pregun tado, sin  dete­

nerse, co n testa , am os, ó avellanas, 
ó abanicos, ó abuelos, óavechuchos, 
ó acelgas, ó A ristóteles, e tc .; el pre­

guntado se  co n vierte  á  su  v e z  en 

p regu n tan te , dirigiéndose en se g u i­

da con las m ism as palabras a l suje­

to de la concurrencia que g u ste , que 

por lo regu la r  es el que cree se halla 

m ás descuidado; éste se d irig e  lué­

go á  otro, y  así sucesivam en te, pa­

gando n atu ralm en te prenda el que 

no contesta  p ro n to , ó fa lta  á  la 

condicion requerida de la  letra  
con que debe em pezar la  palabra 

que se le ocurra.

A sim ism o puede hacerse ex ten ­

s iv o  este ju ego  á em plear térm i­

nos consonantes, con lo cu al se fa­

c ilita  prem aturam ente el desarrollo 

del cerebro en los niños que hayan 

nacido con predisposición a l cu lti­

v o  de lail poesía. P on gam os por 

caso que se adopta préviam ente el 

consonante en is a ;  pues bien, B e-  

lisa , E lis a , F elisa , p r isa , risa  y  

o t r o s , sacarán a l ju g ad o r fácil­

m ente del com prom iso en que se 

h a lla . S u p on gam os, p ara  term in ar 

y a ,  que"1 hecha la  p re g u n ta : ¿ P o r  

qué fu é  u sted  ayer tan tarde ti 
m isa?  en lu g a r  de con testar, v .  g ., 

P o rq u e no m e habian planchado la 

ca m isa, se d ice : P o rq u e estuvo  

ocupada la nodriza. E n  ese caso 

p ag a  irrem isiblem ente prenda el 

pregun tado; pues, en rig o r, nodriza  

no es consonante, sino asonante de 

m isa, con lo  cu al h a aprendido el 

novel ju g ad o r á  escribir y  pro­

n u n ciar debidam ente esa palabra en 

nuestra lengu a, á  bien poca costa 

p or cierto .

J o s é  M a r í a  S b a r b i .

£ L A G U A .

(Continuación.)

— A llá  v o y , papá: todas las aguas 

que en tran  en el m ar procedentes 

de los rios, lleva n  en disolución una 

porcion de m aterias sólidas que 

agregán d ose un dia y  otro á  las que 
n aturalm ente contiene el m ar, aca­

barían por hacer tan  saladas las 

agu as de éste que no podrían v iv ir  

en él todos los peces que ahora 
v iv e n .

— E stoes, h ijo m ió, efectivam ente 

lo que sucedería, si no estuvieran
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los pólipos encargados de evitarlo; 

dim e de qué modo lo verifican .

— Del modo m ás sencillo: lospóli- 

lipos y  m oluscos ex isten  en el Océa­

no en cantidades prodigiosas, y  
en su trabajo  incesante de asim ila­

ción extraen  de las agu as las m ate­

rias sólidas, form ando con ellas de­

pósitos que va n  creciendo más cada 
dia, h asta  con vertirse  en islas como 

las de co ral del Océano llam adas 

A tto ls , las cuales no son otra  cosa 

que las m ontañas de futuros conti­

nentes que con el tiem po serán di­

sueltos de nuevo y  nuevam ente a r­

rastrados al m ar por los rios y  las 

llu v ia s.

— ¿De modo, Juanito, que según 
tú  te  explicas, su rg irá n  del Océano 

n u evas islas y  nuevas tierras?

— Ciertam ente, papá.

— Pero entónces, hijo m ió, suce­
derá o tra  cosa, con la  cual no 

cuentas.

— ¿C uál?

— Que la  cantidad de a g u a  que 

la  form ación de los nuevos conti­

nentes desalojen, inundará los ac­

tu ales.

— E s n atu ral, p ap á, y  y a  que se 

está verificando ese fenóm eno, pues 

a l m ism o tiem po que surgen nue­
va s islas se observa que el a g u a  se 

extiende hasta cubrir la  tierra  por 

a lg u n a s partes, com o sucede en el 

E strecho de G ib raltar, que según 

dicen era an tigu am en te m ucho m ás 

estrecho que en la  actualidad.

— A sí e s ,  en efecto, J u a n ito , y  
veo  con gusto que eres un m u ch a­

cho estudioso y  que aprovech as tus 

estudios.

A h o ra  que y a  te  he explicado las 
causas principales de las corrientes, 

v o y  á  darte a lgu n as n oticias de las 

principales.

L a  más im portante es la  denom i­

nada G u lf  Stream  (corriente del 

G olfo ), la  cu al, partiendo del Golfo 

de M éjico en la  zona tórrida, se pre­
cip ita  por el canal de B ah am a ó E s­

trecho de la  F lo rid a, corriendo h á­

cia  el N oroeste con un a velocidad 

de dos leguas por h o ra , y  aquí re­
produciré lo que el com andante 

M aury, ántes m encionado, dice 
acerca de esta co rrie n te :

« E s  un vasto  rio en el seno del 
Océano. N o se a g o ta  con las m ayo­

res sequías n i se desborda con las 

m ayores crecidas; su n ivel no v a ría  

nunca. Sus orillas y  su  lecho son 

capas de a g u a s frias, entre las cua­

les corren en oprim idas olas las t i­

bias y  azules agu as del G u l f  S tream . 
E n  n in gu n a  o tra  parte del m undo 

ex iste  una corriente ta n  m ajestuo­

sa; es m ás rápida que el M arañon, 
y  su caudal es m il veces m ás consi­

derable que el del M ississipí. Sus 
agu as son de co lor de a ñ il, y  su 

línea de separación con las verdes 

del Océano está  perfectam ente m ar­

cada, apareciendo distinta y  clara 

á  nuestra v i s t a .»

A  su salida del Canal de Baham a
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e l ancho del G u l f  Strearn  es de 15  
leguas so lam ente, y  á  m edida que 

se aleja  de las region es ecuatoriales 
dism inuye su velocidad aum entando 

su anch ura; en el 28° es ésta de 10 
leguas y  de 40 á  50 en el paralelo 

de C h arlestow n.

A  m edida que avan za  al N orte 
dism inuye su ve lo cid ad , y  en el

J 3 l  c i p r é s  i

¡Qué enhiesto, qué elevado y orgulloso 
Mece su copa, cuando el aire zumba 
Entre sus ramas, el ciprés frondoso 
Que el tronco eleva al borde de una tumba! 
¡Pero cuán triste es del ciprés la suerte

41° de latitud  es de un a m illa  por 
hora so lam ente, llegando á  tener 

100 legu as de a ltu ra . S egu n  se v a  

alejando del Ecuador, se inclina h á - 

cia el Este, corriendo bruscam ente 

en dirección al banco de T erran ova .

(Se co n tin u a rá .)

V e n t u r a  M a y o r g a .

LA TUMBA,

Aun cuando ostente su cerviz erguida, 
Que es triste hallarla savia de la vida 
A  costa de la vida de la muerte!

Ja v ie r  So r a v il l a .

yVcTUALIDADES,

El dia 23 del pasado m es de Noviembre 
se verificó en Guadalajara la inauguración 
del colegio de niñas huérfanas de la guer­
ra , establecido en aquella ciudad y  en el 
palacio que fue del Infantado. Al acto, que 
fué solemne, asistieron S. A. R. la Prince­
sa de Asturias, el presidente y secretario 
de la Caja de inútiles, los gobernadores ci­
vil y militar de aquella provincia y gran 
número de personas distinguidas que ha­
bían sido invitadas al efeeto.

S. A. R. recorrió todas las dependen­
cias de que consta el mencionado colegio, 
mereciendo sus elogios por el acierto con 
que han sido dirigidas, ó hizo á los autores 
de tan laudable pensamiento algunas pre­
guntas acerca de la instrucción que se pro­
ponían dar á las niñas que tuvieran in­
greso en aquel establecimiento.

Éste está montado á la misma altura 
que el de los niños, que también existe en 
el palacio del Infantado, y  ambos son

ejemplos elocuentes de la inagotable cari­
dad de los habitantes de España.

***
El dia 9 del mes anterior falleció en 

Getafe, á la edad de noventa años, el re­
verendo P. Juan Manuel Peña, decano de 
los escolapios de la provincia de Castilla y  
acaso de España entera, varón eminente 
por sus virtudes y  que durante bastantes 
años habia desempeñado el cargo de rec­
tor. R. I. P.

***
Ha quedado constituida en Soria una 

Sociedad protectora de los animales y de 
las plantas.

t *  *

Es curiosa la descripción del jardin geo­
gráfico recientemente abierto al público 
en París, y que ha costado 1.749.000 fran­
cos. En él se ha trazado un mapa de la 
tierra en escala de 1 á  500.000, y otro en
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que aparecen en mayores proporciones 
ios principales países de Europa. Para ha­
cer mas eiicaz y palpable la nueva ense­
ñanza, la arena representa la superficie 
terrestre; las rocas, hábilmente dispues­
tas, las cordilleras y su altura relativa; 
el verde césped, las aguas, las estacas, 
llevan los colores nacionales de cada pue­
blo; los alambres semejan las vias férreas 
y  telégrafos; todo dispuesto de manera 
que los niños, y áun los adultos, puedan 
sacar algún conocimiento geográfico del 
e samen del caprichoso jardín.

Desde una altura puede abarcarse el 
conjunto de esos mapas ó georomas, como 
se les ha apellidado.

Los inteligentes y activos editores de 
Barcelona Sres. Bastirlos acaban de pu­
blicar tres nuevos ó interesantes libros 
para la infancia.

Cuentos de niñas, que es uno de ellos, 
se debe á la pluma de nuestra colaborada 
y amiga Doña Alaría del Pilar Sinuós, y es 
un bonito ramillete de narraciones, muy 
propias para hacer nacer y arraigar en el 
corazon de las niñas las virtudes.

Elocuencia y  poesía castellanas, como su 
titulo indica, es una coleccion de trozos 
literarios en prosa y verso, de autores 
con temporáneos, con los que, á la vez que 
en los ejercicios de lectura se proporcionan 
excelentes modelos á la niñez, se-la acos­
tumbra al conocimiento de los autores 
mas notables. Esta coleccion. que fué for­
mada primeramente por el Sr. D. Caye­
tano Vidal y  Valenciano, ha sido corre­
gida y  ampliada en la segunda edición por 
el distinguido escritor D. Pedro María 
Bañera.

La tercera de las obras aludidas es 
una segunda edición, también aumentada 
en láminas y texto, del libro Moral infan­
til del Director de La Niñez,  aprobado por 
el Gobierno para lectura en las escuelas 
públicas.

A

Con el núm. 1.021 ingresamos el dia 2 
del corriente en el Banco de España las 
sesenta y  dos pesetas á que ascendió la 
susericion abierta por nuestro periódico

para las víctimas de las últimas inunda­
ciones.

***
En el Ateneo científico, literario y  artís­

tico de esta corte se han expuesto al públi­
co obras artísticas de sus socios de mérito, 
con el laudable objeto de rifarlas y desti­
nar su producto á los desgraciados que tan­
to han sufrido en las provincias inundadas.

Todo lo presentado es bueno, como eje­
cutado por tan dignos y conocidos artistas, 
y no nos ocuparemos de si esta obra es 
mejor que la otra, porque esta parcialidad 
rebajaría altos móviles, y no correspon­
dería á  la generosidad de sus autores. 
Improvisada esta exposición á la  menor 
indicación que á  los artistas se hizo por 
la  Junta directiva del Ateneo, y dando de 
plazo muy pocos dias, los indispensables 
tan sólo para poner los m arcos, cada cual 
llevó lo que tenía ya hecho.

Bocetos lindísimos hay tomados del 
natural y presentados sin pretensión nin­
guna, que valen más que cuadros acaba­
dos y de estudio: el inteligente espectador 
que no se lleve más que de su  sano juicio, 
podrá pasar ratos de admiración y  recreo 
delante de estos bellísimos cuadros.

Una papeleta, que sólo cuesta una pe­
seta, da derecho á la entrada y rifa, y por 
tan pequeña cantidad puede el que sea 
afortunado poseer uua de las obras artís­
ticas expuestas en ei salón del Ateneo.

De Madrazo (D. Federico) liay una ca­
beza de estudio que sostiene su reputación; 
de Haes uu bonito boceto del último cuadro 
que presentó en la pasada Exposición de 
Bellas Artes; de Mélída una maja pidiendo 
para los inundados; de Sánchez Blanco un 
estudio tomado del natural en el interior 
de un bosque, con mucha fineza de ejecu­
ción y color; de Sans dos buenos bocetos 
de los Evangelistas San Lúeas y San Múr­
eos; de Beruete un país; de Suarez Llanos 
una bella cabeza de estudio; de Balaca un 
ordenanza de artillería muy bien com­
puesto; de Jirnenez un bonito boceto de su 
género, que titula Volar á tiempo; de Es- 
palter, Carreño, Puebla, Poleró y otros, 
cuyos nombres seria prolijo enumerar, y 
que ya acreditados son muy dignos de 
mfencion, obras notabilísimas que forman 
una envidiable coleccion.
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jPALACIO J I e A L  DE fiIaDHID.

Correspondiendo á una época en que ia arquitectura experimentó una verdadera 
restauración en toda Europa, volviendo á predominar el buen gusto que se habia per- 
dido, figura el Real Palacio de Madrid.

Fué trazado su proyecto en el reinado de Felipe V  por el abate Jubara, célebre ar­
quitecto de Turin, en un modelo gigantesco, que reducido despues á  menores propor­
ciones, fuó llevado á efecto por Juan Bautista Saqueti, su discípulo. El sitio que ocupa 
es el mismo donde estuvo el Alcázar de Madrid, incendiado en la Noche-Buena de 1734. 

En el reinado de Cárlos III y  año de 1764, fué cuando comenzó á habitarse.
Si se hubieran llevado á cabo las obras contiguas á  él, proyectadas por Saqueti, cuyo 

plan original se conserva en el Archivo de la R^al Casa, que eran prolongar las alas 
de la fachada del Mediodía con dos pabellones, continuando luégo con terrazas sobre 
galerías de arcos y llegando al edificio de la  Armería, y haciendo desaparecer ésta, 
cerrar la plaza con una gran verja, el palacio de Oriente, admirable hoy entre todos 
los principales de Europa, les habría superado en esplendidez y grandeza

La vista que hoy ofrecemos á nuestros lectores puede dar idea de la  magnificencia 
de este edificio, habitación de los reyes de España.

Madrid: 1S79.—Im p. de M oreno y  R ojas, C años, 4.
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